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Una década después de iniciada la descentralización educativa de Ernesto Zedillo Ponce de León, a las fracciones parlamentarias de San Lázaro que encabezan El bárbaro del norte Francisco Barrio y el priísta Emilio Chuayffet, exsecretario de Gobernación del primero, les entró la urgencia por concluirla en el Distrito Federal, única entidad pendiente de llevarla a cabo.

Durante cuatro años ningún agente educativo, legislativo o político con poder de decisión se interesó por descentralizar los servicios educativos de la Federación en el DF. El dictamen legislativo será presentado hoy en primera lectura y mañana podría realizarse el debate.

El diputado Federico Döring, vanguardista en el combate frontal al Gobierno del Distrito Federal, y el legislador Juan Molinar Horcasitas --eficaz descubridor de delincuentes electorales en el PRD pero nunca en su partido ni en la Secretaría de Gobernación que dirige Santiago Creel--, encabezan la ofensiva legislativa que expresamente autoriza a la Secretaría de Educación Pública, de Reyes Silvestre Tamez Guerra, a descontar 9 mil millones de pesos al GDF.

Tan obvia es la naturaleza político-electoral de la maniobra legislativa y financiera del llamado PRIAN –bautizado así por Luis Sánchez Aguilar--, que Fernando Schütte Elguero –uno de los organizadores de la gigantesca marcha del 27 de junio contra la inseguridad pública--, afirma que los empresarios capitalinos valoran la posibilidad de declararse “en resistencia civil” y dejar de pagar impuestos.

Para el presidente del Consejo Ciudadano de Seguridad Pública, organismo al que le negaron el derecho de audiencia tanto Barrio como Chuayffet, “no se vale” porque el efecto de la reforma se reflejaría en una disminución del presupuesto del GDF para seguridad pública, abasto de agua, educación, salud y gasto social.

“Si Fox quiere golpear a López Obrador, está bien, que se pelee con él, pero que no golpee al Distrito Federal”, sentenció con elemental sentido común Schütte.

¿Tendrá la misma dosis de comprensión elemental el imitador de “No hay, no hay”, el personaje del cómico Héctor Suárez? O de plano lo convenció el ya clásico demócrata Jorge Castañeda Gutman, quien aconseja parar a Andrés Manuel López Obrador “por las buenas, por las malas o como sea”.

Acuse de recibo. “No es Fox y señora sino los senadores priístas quienes han opuesto toda clase de argucias a los intentos por transformar la Ley Federal de Radio y Televisión. La última vez, luego de más de un año de trabajo, los senadores del PRI salieron con que era necesario hacer una serie de consultas a nivel nacional, algunas de éstas se celebraron pero sólo para ganar tiempo”, nos precisa Ramsés Ancira... La autora de Medios de por Medio, en El Universal, Elvira García, comparte nuestra visión crítica sobre el duopolio televisivo. Raúl Domínguez Domínguez, “guerrerense asilado en el Distrito Federal”, se alegra por la existencia de Utopía.
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